
Sana costumbre en diversos países con un alto 
nivel de educación es proponer, a través de los medios 
y las revistas, un equilibro adecuado para el ocio vaca-
cional: proliferan las promociones de destinos turísti-
cos y las actividades a su alcance, no sólo de espacios 
lúdicos o sitios y monumentos ilustres; también, los 
programas específicos de museos y galerías, conciertos, 
dramaturgia y en especial las invitaciones hacia nuevas 
lecturas. En suma, proponen un ejercicio virtuoso de 
un descanso donde los sentidos, los entretenimientos 
placenteros y la capacidad de reflexionar tengan un 
equilibrio adecuado: sentir y pensar son actividades 
complementarias.

En Casa del tiempo optamos por sumarnos a una 
propuesta con ese perfil con este número, donde cada 
colaborador propone, sea mediante la creación, o bien 
crónicas, ensayos y entrevistas, temas de interés diverso 
que pueden ser motivo de una discusión que trascienda 
lo efímero desde las diferentes perspectivas del arte y 
de la reflexión. 

Deseamos que esta alternancia sea gozosa para 
cada uno de nuestros lectores, en especial para aquellos 
que lejos del ruido mundano dedican espacios para 
nuevas lecturas y descubrimientos durante su descan-
so; o, bien, para aquellos que, fatigados del sopor del 
calentamiento global, gustan de mantener un diálogo 
desde su inteligencia con nuevos mundos, en contraste 
con los que ellos mismos descubren. Gustosos, los 
acompañamos en su aventura. 

Que sea ésta una vacación positivamente me-
morable, es nuestro deseo. Volveremos a vernos con 
entusiasmo renovado el próximo septiembre. 
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